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Pura el Sr. Alba 
Señor Ministro de la Goberna

ción: Cartagena enli^ra ha leido 
con indignación en «España Nue
va» un artícu o escrito seguramen
te en «La Tierra», periódico local 
órgano del Sr. Garcí'i Vaso, dipu
tado de la mayoría, per accidens. 

En dicho artículo, s" insulta g'o-
sernmenlé á un alcalde cuyos títu
los y cuya reputación le hacen 
acreedor al respeto y á la conside
ración de (^artageiía entera-

Todas las imputaciones del arti 
rulistíj ilescansan sob'e ' determi
naciones que han sitio lomudas por 
el Alcalde co'i aplausf) ile hi opi
nión sensiita y desapasionada, y 
que han contrariado ias habilida
des políticas del grupo que acaudi
lla el Sr. Vaso que trata de apo
derarse del Ayuntamiento haciendo 
un arma política de todos los resor
tes de la Administración. 

El .alcalde de Cartagena, de 
«empeña por su cultura y por sus 
excepclonal.-s dotes de caballero
sidad y honradez, los cnl"gOí de 
«Presidente de ias Obras del Puer
to, miembro d^ la Cámara de Co
mercio, Prcüidente de la Ascicía-
ción de Navieros y consignatarios 
y miembro ó presidente de otras 
varias nstciaciones», según rfco-
noĉ -. el articulisia; y estos c-irf40s 
significan la conhanza y el respeto 
que inspira su nombre á los ele
mentos valiosos é in lipr'ndicíntes 
que le designaron y le enaltecie 
ron, 

Señor .\lba;lo8 liberales de Car
tagena, pocos ó mucho , no están 
ni estarán con i-l Señor Vaso dipu
tado de la mayoría; los liberales 
retirados, en sus casas, sin hacer 
política, esperan á que en las altu
ras .se pa.se el pinico pueiii á IHS i 
campañas de • La Tierra» y solo 
de vez en cuando salen á la pales
tra para protestar de ese ete no 
sistema del inculto, de la amenaza 
y el ridículo, empleado nempre 
como argumento único. 

Protestamos de los concepsos del 
artículo y de su finalidad y-nos do 
leraos de que el L'onde de Ruma-
nonesítJéje indefenso y crucificado 
al Señor Ser ral, cuyo nombre, me
rece .'I apoyo, no digo del señor 
Cond?, sirio de todos los liberales 
de (Cartagena, sin distinción de 
8«"upos ni matices. 

No tema el Svñóf Ministro de la 
Gobernación que nuestro Alcalde 
haga un papel poco airoso cuando 
venga Mr. Ppincaré,_ni tema el se
ñor Alba que se corffirmen esas 
amenazas que dibuja el articulista, 
en la .seguridad de que Mr. Poin-
caré esiiechapa con gusto la mano 
de nuestro .'\lcnlde con la .íiatisffic-
ción de que sahidn á un cabnil ''O. 

Y en estos tiempos no es peco, 
aunque fuese cierta la ridiculfi im
putación d-1 «haiga». 

De Si'Ocieclacl 
Nuestro querido amigo y asiduo 

Cülabotador, el joven é ilustrado 
Contador de Navio O. Julio Estra
da hallegftdo á esta, procedente de 
Mahóri, para el desempeño de una 
Comisión del servicio. 

E L ECO OE CARTAGENA que, des
de hace mucho tiempo, viene hon
rando .sus columnas Insertado, casi 
á diart«>, selectos artículos litera
rios é inspiraidas poesías originales 
de tan quetido amigo, al enviarle 
su cariñosa bienvenida se compla
ce hoy en tributarle público home
naje de gratitud. 

! Se encuentra enfermo el joven 
I D. José Serrat, hijo de nuestro 

respetable amigo D. Vicente .Se
rrat , alcalde de esta Ciudad. 

De todas veras deseamos que el 
enfermo recobre en breve la salud 
perdida. 

Nuestro amigo y paisano el se
gundo teniente de Caballería doh 
Francisco Bustamente, ha .sido 
destinado á la Escuela de Equita
ción. 

Ha regresado de la Corte á don
de marchó á asuntos relacionados 
con su profesión, nuestro querid 
amigo y contertulio el letrado de 
este Colegio D. Eduardo Espín, 

Bien venido. 

Fuerzas á Algeciras 
Madrid 15-9 m. 

Hi mirchatio á Algeciras el pri
mer batallón del regimiento de León, 
mandado por el teniente coronel 
Oabán. 

Los alrededores de la estación es
taban animadísimos. 

Les despidieron los generales Ba-
zán, Contreras, Tovar y todos los 
jefes y oficiales de la guarnición 
francos de servicio. 

La banda del regimiento tocó su 
himno al manchar el t en. 

Los aplausos á ias tropas fueron 
estruendos' s. 

CRÓNICA DE LONDRES 

Los obreros tranviarios. 
La huelga de los obreros ;tran-

viarios y de los pertenecientes á 
otras industrias de transportes de 
Dublin tiende, al fin, á solucionar
se. No por 1) actuación discreta de 
ob eros ni patronos que al contra
rio, durant*» la semana pasada ban 
rivalizado eii tozudez é intransigen
cia, sino por la mediación de los 
representantes ingleses de la Tra-
de Unión, menos exaltados que los 
irlandt'.ses, más hibituados á este 
género de contiendas y más capa
ces de resolverlas, considerándolas 
en su esencial aspecto de conflictos 
económicos, en vez de agravarlas 
por motivos pasionales. 

l ^ s huelguistas de Dublin esta
ban organizados bajo la jefatura 
de un mister Larkin, hombre au
daz y decidido, ávido de esa g'oria 
de ptopagandistrt que se obtiene 
desafiando á la Poíicía y sufriendo 
ligeras estancias en prisión, más 
bien que de la 'abor paciente y 
fructuosa, mediante la que el pro
letario se orgai.iza en paz y se pre
para sin ruido para plantear !a lu
cha en condiciones de vencf^r, Y 
I -í patronos de Dablin, 1 arto» de 
soportm las huelgas que se decía 
raban á cada instante por soiidari 
dadj aprendieron á solidarizarse á 
su vez. i^a Unión patronal respon 
dio á la guerra con la guerra. Co
mo por razones de compañerismo 
los obrero^ de industrias no impli
cadas directamente en la huelga 
batían dejado muchas veces de tra
bajar, por compañe ismo también 
los patronos decretaron el paro de 
sus fábricas y manufacturas, y 
lanzaron á la calle á cerca de trein
ta mil operarios. Sea dicho con 
lealtad: esta clase de solidaridad pa
tronal no es simpática. El obrero 
que huelga por solidaridad con sus 
camaradas, efectúa orobab'emente 
un acto absurdo y de dudosa efica
cia, pero realiza un sacrificio, y, 
mal ó bien entendido, la génesis de 
S\x actitud es un sentimiento de fra
ternidad entre loa débiles, perfec-

La publicidad al uso 
Si if hiciste un chichón por un descuiden 

Dios te libre lo sepa un noticiero, 
porque tal accidente al inundo entero 
llegará por la imprenta difundido. 

Ningtín detalle se dará al olvido; 
después de un inteiwiéu con tu portero, 
se sabrá tus deslices lo primero, 
qué comes y el color de tu vestido. 

Con tan preciosos datos se despierta 
natural interés á tu percance, 
y no queda eri la historia una laguna. 

Así discreto nuestro siglo acierta 
á dar bulto y color á cualquier lance 
y á toda acción sin iiriportarícia alguna. 

AngetLasso de la Vega. 

í 
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tamente comprensible. Pero ei pa
trono que espontáneamente deja á 
sus obreros sin tntbajo poique los 
de otra industria huelgan, ¿en qué 
sentimiento cristiano se inspirará, 
ni qué noción tendrá de sus res
ponsabilidades sociales, ni cómo 
puede aspirar á que se detiMiga por 
hombre justo? La rivalidad de cla
ses ¿no es bastante agria por si 
misma para que haya necesidad de 
envenenarla con determinaciones 
como es»? En Dublin, como en to
das partes, la masq> obrera es in 
docta y es violenta. Cuando uno 
li,! vivido en Patís y en l.'.iidr(>;, 
y por curiosidad de artista ó por 
obligaci<'>n ha recorrida los barrio.s 
obreros y visto con espanto el do
lor y la miseria, que son el UHe de 
la mayor part<^ de ias gentes en ia 
vida, disculpa esas cóleras y esas 
injusticias de las masas. P^-ro de 
las cla.ses que han podido -ustraer-
.se á la esclavitud económica y po-
ner.se en desinteresado contacto 
con las verdades eternas y cultivar 
su espíritu sin restricciones, ¿cómo 
admitir que estimen lícito contes
tar á la injusticia popul ,r con su 
propi I injusticia? 

« * 
l-os delegados ingleses de la 

Trade Unión se han puesto en re
lación con ¡a Unión patronal; la 
discreción, la ponderación de áni
mo de que han dado pruebas des
de el primer instante hacen esperar 
urta pronta solución del conflicto. 
Y lo que no hagan su habilidad y 
su conocimiento del H.sunto, lo ha 
rá la. fuerza misma de las cosas, la 
imposibiliJad de que e.sos millares 
de hombres desocupados perezcan 
de hambre los intereses patrona 
les, que tampoco se bfinefician en 
nada con el paro. 

Entretanto üe habrá demostrado 
una cosa: el temor del partido na
cionalista irlandés á decantarse 
del lado de obreros ó patronos. 
Los nacionalistas írlande.ses, cuino 
lo«i Vciscos y los catalanes en casos 
aiuii.ogos, han procurado rehuir to 
da decía ación en f *vor de nin^íuno 
de los elementos inierestidos en la 
lucha social de Dublin. 

El probiema les asusta, y en vez 
de intentar resulveilo, lo eluden. 
Hasta que llegue el momento de 
gobernar prefieren mantenerse en 
un silencio equívoco, como si el si
lencio, cuando se trata de cuestio
nes tan vitales como esta, no fue
ra ya una significativa forma de 
expresión. Y ese no es un buen au
gurio para el pacífico desenvolvi
miento de Irlanda bajo el futuro ré
gimen autónomo. 

Hasta ahora los nacionalistas se 
han inhibido de conocer en estas 
cuestiones sociales, que tienen tan-
t«s raíces en la realidad, y eso les 
ha permitido mostrarse unánimes 
en su política y unir á la fueza del 

número la de la cohesión. Pero su 
silencio actual muestra dónde está 
el punto vulnerable del partido.Pro-
bablernente en Inglaterra, como en 
España, los in'ereses de la clase 
obrera serán una salvaguardia de 
la unidad nacional frente á la ten
dencia centrífuga de las me.socra-
cias regionales, cuyos apetitos tie
nen parte tan impofiante en la for
mación de los partidos nacionalis
ta.s. 

JUAN PUJOL. 

la Mu % KM 
Madrid 15 9 m. 

í.> I hudga de Rirtinto complícase, 
Ahora piden el despido de dos ca

pataces 
Han conferenciado dos patronos y 

(los obreros, habiendo desacuerdo 
entre ellos. 

Parece ser que se intenta U huel
ga general. 

Redóblanse las precauciones. 

Eista mañana á las diez próxima
mente, ha intentado poner fin á su 
existencia, en su propio domicilio, 
disparándose un tiro de pistola por 
bajo de la b>irba, un individu > lla
mado Antonio Martinez Gayuela, 
de unos cincuenta y rueve aílos de 
edad, natural y vecino de esta, de 
estado viudo y douiicíliado ei^la 
calle de San Cristóbal la larga, 
número 49. 

Al ruido de la tktotiAcióti acudie
ron varios vecinos, encontrando al 
suicida tendido en el s :elo y de
rramando por la herida abandan-
te sangre 

Inmediatam^rtte fué t«sladadí) 
al Hospital áíGtlrltlad, en donde 
po el personal facultativo se le 
prestaron los auxili^'S de la ciencia, 
logrando oxtiaeile < I pioyeclii. 

En los primeros momentos acu
dieron al lugar del suceso los guar
dias de seguridad números 100 y 
í)3, y los de vigiluncia señores 
Mascare!!, González, Esparza y 
Cerón, y momentos después el ce
loso inspector de vigilancia don 
Honorio Inglés. 

Avisado el Juzgado se personó 
éste .seguidamente en dicho bené
fico establecimiento, acompañado 
del médico forense, lomando decla
ración al herido y comenzando á 
formar el correspondiente suma
rio. 

Según se dice el motivo que ha 
inducido á este desgraciado á to
mar tan extrema resolución, es el 
de venir padeciendo hace tiempo 
una enfermedad incurable. 

Quedó en el Hospital en grave 
estado. 

7>e Z^oros 
Empecemos esta revista con fra- : 

se clásica del Guerra; pero que mu' • 
los sois tos. jQué corrida, cabalie-
ros! Una tarde terrible, dando sal- j 
tos en el asiento y con el corazón | 
encojido esperando de un momen I 
to á otro, la coma el triste espec- j 
táculo de la corná. Solo el buen 
Dios de las alturas lu. ESTADO GOE-

NO cuidando con su divitla roano 
toda la tarde, las vidas de picado
res banderilleros y espás. ¡Señores 
que sustos hemos pasado! 

Yo creo que los aficionados se ha
brán convencido de que no hay 
maera en el par de fenómenos 
¿verdad que sí? 

Líbreme el cielo de ensañ iriTl,e 
detallando los crímenes cometidos 1 
por los tres novilleros con los seis 
novillos pero tampoco estoy delvu 
mor de seguir contribuyendo al 
triunfo de Gavira y RodalitO porque 
me remuerde la conciencia y me 
parece una horma de mn! gusto: 
por eso y por una sola vez voy á 
decirles á estos jóvenes é influyen
tes novilleras I;i verdad y creo que 
tes hago un favor. 

Señor de Rodalito, en Cartage
na le han dado á usted ocasión de 
subir á las alturas novilleriks y us
ted no ha sabido aprovechar la 
oca ion que como usted sabe la 
pintan más c a v a que al Gallo. En 
la novillada seria, no ha querido 
u-^ted ai rimarse y entre el aire y 
el miedo y los lotos que ya no eran 
ridículos chotos famélicos ha de
mostrado usted que no sirve para 
la arriesgada profesión a que se 
dedica. Los aficionados <;stamos li
geramente cansados de usté 1 y no 
creemos justo soportar un abono á 
Rodalito. 

El primer toro de ayer bronco y 
con poder le cortó á usted el resue
llo y así no hay modo de ser novi 
llero de tronío. En el segundo hiao 
usted sobre poco más ó menos lo 
mlMooque su primero, razón por 
la cual creenH».s que det)e usted 
marcharse á su pueblo á torear y 
que allí le soporten, así como no
sotros soportamos ai G a v i r a . 
Anrén. 

Señor de Gavira, sus paisanos se 
han empeñado en protejerle á us
ted engañándole y yo en virtud de 
eso del Cartagenerismo me voy á 
-permitir decirle á, usted unas cuan-
Us veí:dades que creo que le bene-
áciaránfriá.s, que los fj^lsos triun
fos, si se iíBttíH til moleéíia de leer
las y meditarlas. ¡ 

Cuando empezó usted á torear, | 
el público creyó ver en usted (ha
blo del público que entiende), algo 
b'ieno, que se vislumbraba en la 
hora de herir. Un servidor de us
ted advirtió también en ese mo
mento a|j;o de estilo, algo de deci
sión, que ap audí sin apasionamien
to'.. D ' lo demás, ni hablar. 

Ayer le tocaroü á usted los dos 
toros más manejables de la tarde, 
y en ellos n j hizo usted nada á ex
cepción de dos ó tres pases que dio 
usted al primero, en los que estuvo 
usted valiente. 

.Arrancó usted > mat>ir \*% .íeis 
veces, cinco en el primero y una 
entre las sombras en el segundo, 
desde cien leguas de la cara, cuar
teando descaradamente y en el es
tilo más á propósito para que en 
cuajquiei parte (morios en Carta 
gena) hubiese habido un diluvio dé 
pitos durante dos horas largas. 
Por ese camino no se llega, usted 
lo sabe y lo sabemos todos, y como 
quiera que no se puede ser to. o 
siéndolo solo en Cartagena, y por 
ahí fuera no va usted á encontrar 
públicos que griten ¡ole! Cu i ¡do se 
ponga usted á torear doblado por 
la cintura, con los buzos esíira 

dos, sin llegar, sin aguantar y sin 
arrimarse, es un crimen hacérselo 
á usted creer para que le desenga
ñen los públicos y los toros, y se 
pongan los garbanzos luego á la 
altura de las nubes. 

fis usted ágil, tiene vista, pero 
hay que aumentar el lado izquierdo 
porque sin eso es inútil querer. No 
hay deseos de torear en usted, ni 
decisión, parece que cuando ya ¡us
ted al toror es que lé ari^ástrá Tá 
voluniad, si i ganas y .sin afición. 
Ayer dio usted media docena de 
«espantas», impropias de un novi-

.ILeca joven, 4fq.uiensaiO;S&le£xi- . 
je valor, decisión y ganas de de
mostrarlo. 

Ríase uited do paso-dnbtes y al 
mundo á torear; huya usted de 
triunfos fingidos y al toro, allí es« 
fán los triunfos y el dinero. Arran
qué usted á matar como lo hacía 
con aquellas vacas toponas, y ven
drán los billetes como por encanto; 
haciendo lo de ayer lo veo á usted 
discutiendo de toros en la- Plaza 
de la Merced, en verano, y sin dos 
pesetas en los días de invierno. Al 
toro ó á casa. Créame usted á mí. 

Cortijano; ni bien ni mal. Un no
villero que siempre hizo lo mismo. 
Noviilero es y novillero será sin 
más aspiraciones, solo á vece» se 
le ocurre la estupenda aspiración 
de no arrimarse, como hizo ayer 
con su segundo, y se lo perdona
mos; I hacían >un aire ios cuernosi 

Estuvo valiente en un coleo que 
prolongó hasta hacernos creer i,ue 
trataba de sacar él solo al toro, y 
nada más. 

Sus dos banderillo.s, Rufaito y 
Mascona, buenos en serio, activos 
y valientes. 

EL GANMK) 
Los toro» bien presentados y con 

tipo, mansurrones como era dé es
perar, pero cuBjplieron y más hu-
hieratí cumplido si la lidia hubiese 
sido otra. 

La entrada floja, sobre todo en 
las locafidadies^ «bfdeciendo efre* 
tralmiento del público á los pre
cios, que no estaban en proporción 
con el programa. Lamentamos que 
haya flojeado la entrada, porque 
los beneficios de la fiesta se dedi
caban a l a Tienda-Asilo, y sieso 
se hubiese anunciado en los carte
les grandes el público se huBiera 
animado y hubiese hecho por cari 
dad lo que no ha hecho por afición. 

EL R E V I S T E R O . 

Rüi de los 
En el sorteo del último día verifi

cado anoche, han resultado premia
dos los siguientes números: primer 
premio. 7383, segundo, 5781 y ter
cero, 936. 

A los poseedores de las papele
tas premiadas Jes serán entregados 
los premios en el término de trein 
ta dias en el Almacén de la Cofra-

j día, calle del Adarve de tres á seis 
í de la tarde. 
i Los que tengan papeletas pre

miadas que no hayan hecho efec
tivas, pueden recoger los objetos 
que les hayan correspondida en el 
citado almacén, y durante el mis
mo plazo concedido para los del úl
timo día-

PLOMO, 19 2-6. 
PLATA, .30 2/32. 
ZINC, 21 7-6. 

ÍNTER fOR,00'00 

PARÍS, O t̂ O 

LONDRES, OO'OO. 


